ABSTINENCIA DE RELACIONES SEXUALES

Abstenerse es dejar de hacer algo. Aquí se habla de la abstinencia del acto sexual.  Existen períodos de abstinencia en que la vida obliga: después del parto, enfermedades infecciosas, o cuando alguno de los dos no está en condiciones físicas o síquicas de entregarse. Abstinencia voluntarias para evitar la concepción de un niño. Estas abstinencias se puede vivir como una tragedia o como un camino de crecimiento. 

En caso de abstenerse en el matrimonio existen ciertas condiciones. "No dispone la mujer de su cuerpo sino el marido, igualmente el marido no dispone de su cuerpo sino la mujer. No se nieguen el derecho del uno al otro, sino cuando decidan de común acuerdo y por cierto tiempo con el fin de dedicarse a la oración, pero después vuelvan a juntarse"
. En los períodos fértiles con abstención  se motivan otras expresiones de amor, lo que permite un amor matrimonial enriquecido de afectividad, de vida cultural y social.. Es necesario desarrollar expresiones de cariño, inventar actividades propias del noviazgo, no caer en rutinas y permitir que el amor se exprese con otras dimensiones de la vida. Aunque hay un llamado a no negarse, no existe el deber conyugal. “Un acto conyugal impuesto al cónyuge sin considerar su condición actual y sus legítimos deseos, no es un verdadero acto de amor”.

Se comenta que  con este sistema se pierde la espontaneidad del amor en los matrimonios. La espontaneidad es prioritaria para el contacto social en personalidades rìgidas. Para la sexualidad la espontaneidad  no es más importante que el crecimiento del amor matrimonial  y que el amor a Dios. Se cree que los anticonceptivos   mantienen la espontaneidad, idea mágica que proviene de las películas. Sin embargo  con los anticonceptivos es más posible “como todos los días se puede entonces nunca”. A la mujer le cuesta la entregarse físicamente porque significa desconectarse de todos los detalles de la familia y del trabajo y, para una buena relación sexual necesita estar descansada, y  no está en condiciones todos los días de entregar su cuerpo, puede terminar siendo una fugitiva de su marido. A veces prefiere tenerlas aunque ella no sienta nada, para que no se lo reprochen y se configura el dominio masculino a través del sexo. También puede suceder que aunque menos la mujer reclame que el hombre no rinde como ella quisiera. 

Existen momentos en que  el dominio de si mismo y la abstención de relaciones sexuales  se hace  difícil  tanto para el  hombre   impulsivo y  para el que tiene la voluntad débil. Mayor es esta dificultad, cuando el hombre llega tarde a la casa y con su señora sólo comparte la cama. El impulso de ser recíprocos es muy fuerte y la única posibilidad es el acto sexual. Se dificulta el dominio del impulso sexual porque se está cansado, se ha perdido la libertad de conducir la persona. El matrimonio en que juntos trabajan, dando la comida a los niños, lavando platos o yendo al cine, le es más fácil decir no a la genitalidad porque ha habido un cauce a la reciprocidad.

 El vivir el control de la fecundidad con abstinencia produce varias ventajas para la convivencia matrimonial.  Primero asegura  la existencia del dialogo, ordena toda la vida matrimonial, enriquece la vida matrimonial en los otros ámbitos de la vida.  En la   mujer se educa la irritabilidad, el  hombre controla la impulsividad 
y fortalece  la voluntad. Los dos  viven uno pendiente del otro.  
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